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La clave para el 
bienestar de 
Latinoamérica 
  

Lagua limpia y segura 
E es considerada por el 

90% de los latinoame- 
ricanos como una de sus 
mayores preocupaciones 
sociales, mientras que el 
65% de ellos afirma que de- 
jaría de comprar productos 
que requieren grandes can- 
tidades de agua en su pro- 
ducción. Estos son algunos 
de los principales resulta- 
dos del reporte Watermark 
Study de Ecolab, que en- 
cuestó a más de 7 mil perso- 
nas en la región para cono- 
cer su opinión en temas me- 
dioambientales, con resul- 
tados que reflejan una cre- 
ciente conciencia sobre la 
importancia de la sostenibi- 
lidad. 

Y las cifras se condicen 
con lo que ocurre actual- 
mente. La crisis hídrica que 
vive la región es un desafío 
que amenaza el cumpli- 
miento de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS) 
establecidos por la ONU en 
2015. De hecho, según la CE- 
PAL, sólo un tercio de estas 

metas están en vías de al- 
canzarse para 2030. Y se- 
gún el mismo reporte, el 
76% de los latinos cree que 
las empresas carecen de di- 
rectrices claras para prote- 
ger el agua, y el 42% consi- 
dera que ni los gobiernos ni 

el sector privado hacen lo 
suficiente. 

Esta percepción remarca 
la necesidad y una demanda 
de acciones concretas y 
transparentes. Por eso, en el 
caso de los ODS vinculados 

a agua limpia y segura, las 
empresas pueden alinearse 
con esta necesidad a través 

de iniciativas que hacen po- 
sible reducir el uso del agua 

sin comprometer la produc- 
tividad, mediante tecnolo- 
gías y proyectos colaborati- 
vos con intervenciones en el 

territorio que benefician 
tanto a las comunidades co- 

mo a las cuencas. 

En esta tarea, es impor- 
tante entender también que 
la gestión sostenible del 

agua no se trata sólo de una 
responsabilidad ambiental, 
sino de una oportunidad pa- 
ra fortalecer la reputación y 
la resiliencia de las empre- 

sas en un contexto donde el 

acceso a los recursos hídri- 

cos es cada vez más limita- 
do, las regulaciones se vuel- 
ven cada vez más estrictas y 
los consumidores y stakehol- 
ders exigen mayor transpa- 
rencia y compromiso con la 
sustentabilidad. 

El caso de Chile es bas- 

tante elocuente. La cuenca 
del Río Maipo, que atiende 
alrededor del 70% de la de- 

  

Por Andrea Ramos 
vicepresidenta de Adaptación 

Climática de Kilimo 

manda actual de agua pota- 
ble, figura entre las más es- 
tresadas en todo el mundo y 
con claras señales de sobre- 
explotación. En este contex- 
to, son varias las compañías 
locales que han tomado con- 
ciencia de este escenario y 
enlos últimos años han im- 
plementado medidas rela- 
cionadas alcanzar el estatus 
de water positive o agua po- 
sitiva, entendidas como re- 
gresar al medio ambiente 
más agua de la que se consu- 
me. Así, ser agua positiva 
hoy se ha convertido para 
muchos en un aspecto es- 
tructural del negocio y a la 
vez, una responsabilidad ha- 
cia las comunidades. 

Pero Chile no es un caso 
aislado, Latinoamérica en- 
frenta una gran encrucijada: 
aunque es una de las regio- 
nes más ricas en recursos hí- 
dricos, también es una de las 
más afectadas por la sequía y 
el cambio climático. Sectores 

como la agricultura, que 
consume el 70% del agua en 
la región, y las industrias de 
alimentos, bebidas, energía 
y minería, deben encarar ac- 
ciones para el cuidado del 
recurso, tanto. por el bien 
de sus negocios como por el 
bienestar de las comunida- 
des en las que operan. —(g   

q Columna 

Día de La Justicia 
Social: más allá 
de la emergencia 
  

asta ahora este inci- 
H piente 2025 nos ha 

tratado con gentileza. 
A diferencia de años anterio- 

res, no hemos tenido un te- 
remoto que nos deje en el 
suelo, un aluvión que arras- 
tre enseres y esperanzas ni 
un megaincendio que nos de- 
je respirando cenizas. “Va- 
mos bien”, dirán los optimis- 

tas. Pero Chile nunca se que- 
da quieto. 

En febrero, mes de incen- 
dios, La Araucanía sigue ar- 
diendo. Siete focos activos, 
uno en Galvarino, que lleva 
casi dos semanas devorando 
lo poco que tenían quienes 
vivían ahí. En Los Ríos, la su- 
perficie quemada ha aumen- 
tado un 156%. ¿Sorpresa? 
Ninguna. Mientras en Santia- 
go la noticia dela temporada 
esla ola de calor, en lasregio- 
nes del sur (incluida La Pata- 

gonia argentina), el fuego si- 
gue haciendo lo suyo. 

La justicia social también 
tiene su geolocalización. 

La Asamblea General de 
la ONU estableció el 20 de fe- 

brero como el Día Mundial de 
la Justicia Social en 2007. La 

idea era visibilizar que el de- 
sarrollo, la paz y la equidad 
son claves para el bienestar 
delos pueblos y que erradi- 
car la pobreza es una meta 
urgente. Pero la gran pregun- 

  

ta es: ¿Cómo logramos que 
un día al año mantenga viva 
la fuerza para cambiar la his- 
toria los 364 restantes? 

Si algo nos enseñan los 
desastres naturales es que la 
pobreza y la exclusión no ne- 
cesitan terremotos ni incen- 

dios para doler. Afectan to- 
dos los días, solo que cuando 
la naturaleza golpea, lo hace 
con un poco más de pirotec- 
nia. La respuesta oficial es 
siempre la misma: bonos, vi- 
sitas de autoridades, campa- 
ñas solidarias. Y claro, vivien- 
das de emergencia que termi 
nan siendo definitivas. Por- 
que en Chile, la emergencia 
nunca es temporal para los 
más pobres. 

Alberto Hurtado lo dijo 
hace 80 años: “Hay en Chile 

dos mundos demasiado dis- 
tantes: el de los que sufren y 
el de los que gozan, y es de- 

    

Por Daniela Sanchez 
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de Hogar de Cristo 

ber nuestro recordar que so- 
mos hermanos y que en toda 
verdadera familia la paz y los 
sufrimientos son comunes”. 
Fundó el Hogar de Cristo con 
esa idea clara: no es caridad 
lo que nos toca hacer, es jus- 
ticia. 

Y aún así, hoy seguimos 
viviendo en ese Chile divi 

do. En uno, prima el Estado 
de derecho. En el otro, no 
hay Estado ni derechos. 

Hoy, estamos en ese inter- 
valo en que el país parece 
respirar tranquilo, entre un 
desastre “natural” y el si- 
guiente. Quizás por eso, quie- 
nes vivimos en regiones 
aprendimos a sobrevivir a 
fuerza de costumbre. Pero la 
costumbre no es estrategia. 
No debería serlo. Y mucho 
menos cuando hablamos de 
justicia socialen Chile. (3 
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Neumonía en el adulto 
Por Alejandra Soto 

directora de Tecnología Médica 
Universidad Andrés Bello, Concep« 

  

  

a neumonía es una in- 
L isss" respiratoria 

que afecta de manera 
significativa a la población 
adulta mayor, generalmen- 
te por la disminución de la 
función inmunológica, cam- 
bios en la fisiológica del sis- 
tema respiratorio que favo- 
recen las infecciones respi- 
ratorias y determinan su 
mayor gravedad, como tam- 
bién la presencia de otras 
enfermedades crónicas en 
esta edad. Es un proceso in- 
flamatorio del parénquima 
pulmonar causado por mi- 
crorganismos patógenos, 

entre los que se incluyen 
bacterias, virus y hongos. 

Entre las bacterias res- 
ponsables de la neumonía 
del adulto mayor se encuen- 
tran: Streptococcus pneu- 
moniae, y otros como 
Staphylococcus aureus y 
Pseudomonas aeruginosa 
asociadas a infecciones de 
atención en salud. En cuan- 
to a los virus encontramos 
los de la influenza A y B, Vi- 
rus sincicial respiratorio y 
SARS-CoV-2(COVID-19). En 
pacientes inmunocompro- 
metidos, como, por ejem- 
plo, con VIH/SIDA podemos 

  

encontrar hongos como 
Pneumocystis — jiroveci, 
otros como Aspergillus spp 
en pacientes con enferme- 

dades pulmonares crónicas. 
Los síntomas más fre- 

cuentes en la neumonía en 
adultos mayores son: fie- 
bre, tos productiva o seca, 
fatiga, dificultad para respi- 
rar y dolor torácico, entre 
otros. Su diagnóstico se rea- 
liza mediante un examen 
clínico, exámenes de labo- 
ratorio, cultivos microbioló- 

gicos y estudios de imáge- 
nes radiográficas de tórax. 

En Chile, para la preven- 
ción de la neumonía en 
adultos mayores se adminis- 
tran vacunas, entre las que 
encontramos: la vacuna- 

ción antineumocócica reco- 

mendada para mayores de 
65 años, la vacuna contra la 
influenza, aplicada anual- 
mente, y la vacuna contra 
COVID-19. 

También son importan- 
tes otras medidas que ayu- 
dan a prevenir esta enfer- 
medad como: el lavado de 

manos, uso de mascarillas 

en situaciones de riesgo, 
evitar el contacto con per- 
sonas enfermas. Además, es 

posible contribuir con otros 
cuidados para no para con- 
traer esta enfermedad, co- 
mo, por ejemplo, realizar 

  

actividad física moderada 
para fortalecer la función 
pulmonar, no fumar, beber 
bastante líquido para man- 
tenerla mucosa respiratoria 
en buen estado, ventilar los 
espacios cerrados, etc. 

Por tanto, la implemen- 
tación de medidas preventi- 
vas, el diagnóstico tempra- 
no y un tratamiento oportu- 
noson esenciales para redu- 
cir la mortalidad de esta en- 
fermedad. es
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